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Ánuflcios qae se confirman.—Las tela» es-
«ocesa .̂-—Los encajes antig^os.-'̂ -Jlacetas para 
lAV,̂ rlos.-̂ La8 flores vuelven & su antiguo apo-
eeo.-<i-Cplas postizas.—Un cuello que favorece & 
las seSo^ai Tovñikas.—Dn vestido ^e entre tlem-
jK>.̂ Traje de reeeptión.—^Ti'age puesto en mo-
i)a poruna;B«triz.-T-VestidOjpaí-a hacer visitas. 
—Previsión de la moda.—Jlódeioa de calzado. 

Las noticias que anticipó la mo­
da ucerca de las nuevas formas de 
los vestidos se confirman; obtienen 
el favor de h s damas Us f ildas ten -
didas y guarnecidas muy sencilla­
mente en elb<jo. Se lleva mucho el 
chaqué coftb, BJusfado, asi como 
itt«ib¡én fl cuerpo pantingudo con 
sus (.orréspondient^s ahuecado­
res. No por esto oa« m olvido la 
manteleta, la Visita y el largo paleto 
levita. También disfiutat) de favor 
íós'plegados, los abülloüftd6"s y lus 
luches. 

Pefo el gran tutor dé la fücd» fa­
vorece á las telas escocesas. Hé vis­
to lanas ligeras como si fueran gasa 
coa anchos rayados fótmatidb cua­
dros, de una elegancia indecible. Uua 
«uja^rtí delgada"sT viste p^rimorosa-
inente pop esa d|spo8ÍcÍ5EÍ, un tanto 
C3(céiitricu, si coinplet^ .el irage 
airojando sobre sus hombros una 
dé «sáe prendas indedifiVei tachar-
pe ó manteleta, toda cuajad^ ^ e 
pellas y guurnecidadeencajes.' 

A propósito deeiípaj'S, su boga 
v^en^ aumento. Es ¡preciso haber 
visto las exposiciones deenca|es que 
se hjn heciio rdcientemente en Pa­
rís en l^s grandes tieiidasde noveda-
.íes, para comptender biî n esa bo^a. 
Ya nadie se contenta con los enca­
jes familiafes, aunque de gran va­
lor, cqmo el punto de Alenzón ó du 
Inglaterra, los eucHJes de Valen-
cienots ó de Bruj ts, sino que se 
qtiiereu «ncajts históricos que ten­
gan algunos $iglos de fecha. Las se-
ñorast opalentt^s buscan estos enea-
)p9:y s^ los disputaa á preeio^ in-
or«iibles. Rara corop acerías se.km 
«9Qtldi iñudo la Alemania, la lt«lia, 
todas las ciudades bistóric»s, y se 
|i^tii)tir»ido|tP^rÍ8 preciosidades en 

, ese género, ü a troza, da un untiguo 
punto de Yenecia que perteneció ^ 
un dux ha sido vendido en una de 
esas exposiciones, por 8.900 frs. Pe­
ro, que trabajo! ¡qué dibujo tan ád> 
mirabel Todo el mundo se queda 
ba (Stasiado contemplando aquella 
pnarayilla. aftística. 
, Ya que he hablado da encajes, poe 
parece oportuno indicar un excelén-. 
le procedimiento para lavarlos, co-
municad<> A BurQpa d«sds el Gíipa-
44. Se <̂̂ ba un» cucharaaita de pul-
yogdO'b<Jraxeq up»bairreña.de.f«i^ef-
tí legia blaóca de Castilla. Se hiíitft-
na el encpje que haya d« lavarse 

con hilo fino sobre dos tiras gruesas 
de franela. 

Se sumerge eJ encaje üsi dispues­
to en la lejía dos, d tres veces; se 
comprime el encaje (sin retorcerlo,) 
y cuando esté medio seco, se coloca 
la franela, con el encaje que está 
fijoáeJla, de moc(o que aquel esté 
hacia abajo, y encima de dos tĵ '.â  ] 
gjí̂ îíî íi de ír,íF}̂ ií**-'*TB̂ '̂̂  i^^Sb^as '' 
sobre una mesa. Entonces se pT n̂ 
cha con un tiiê r̂ rq, caliente y cuba­
do está completamente seco, sedes 
cose. El trabiijo es grandj. pero el 
encaje queda como nuevo. 

Reanudandoirai crónica diré que 
en, panto á adorBOs de novedad, las 
flores que se hablan ocultado el ul­
timo invierno {.ara dejar el puestea 
las plumas, se preparan á desquitar­
se. Ya las vemos instaladas en los 
SQmbréroSvíorm*ndOi ramos ó guir-
naldiiSi También se prenden en el 
iPU0r po, cene* del/ cttellij^¡haciendo 
alianza ent jesi en ««moniosó con -
junto. En suma todo nos .anuncia 
que las flores van á ser otra gran 
moda'este véranoí- - ' 

Se ha hallado el ^ o d o ^ e impedir 
que la cola delo¿ vestidos sea nn es­
torbo; para lo cual se gha inventado 
iii cola pOKtiza que puede recogerse 
sin f^timar ésc^ bultas que quitan to­
da la gracia á vtü trage. Por ejem­
plo »obr«tuna falda de raso blanco 

^1»^ upa gruesa racli^baja una cola 
de damasco biiuaco con fléeos de aza 
b^che^J^^-có^a es cuadrada, pero so 
lip se jwendeal vestido por los lados. 
Recogiéndola en el bra2o para bailar 

. ó, para ¡andar, laMda corta conserva 
su furma primitiva, correcta y ele­
gante. ; 

TctmbidD se usan mucho Jas dra-
perius usas para.los vestidos, dis^ 
puestas formando grandes ondas. He 
visto un trage de cachemir azul muy 
lindo con una fulda lisa da terciope­
lo recortada á grandes ondas. 

El cuerpo, puntiagudo por delante 
con faldeta de gruesos pliegues, te­
nia pof todo adorno el gran .cuello 
fichú que se hallaban eu bogt. Se 
empltía tanto esta ftirroia de cuellp 
•porqaa ©frece-1* ventaja dé qué álar-
=ga elbuslo y adelgaZd el talle. Las 
! señoras robustas le adoptan por uha-

nimidad. 
Haibkréá ci»is lectoras de dos lin­

dos modeloiJ 
El primero es un vestido dórase, 

de eiitretiempoguarneoido de enca­
je y de pasamarieria perlada. 

Lafalda, de tafetán, tiene un alto 
plegiido de raso. 

La túnica está atravesada al sesgo 
por delante por un encaje con pasa-
maneiia perlada; abierta en el bajo, 
forma una ligera punta rodeada de 
encaje con pa»amaneria| y se recoge 
más hacia atirás con ub grupo de 
pliegues, en tanto que otro encaje 
corta trasversal mente la parte iz­
quierda de la túnicA. Toda esta dis­

posición, bastante complicada, se 
completa con un almucador funcido 
sobre el cual se apoya el borde de ía 
faldela de punla-del cuei'po. En es­
te cuerpo hiiy <||a.fi»rdeta; jplioada 
de pasamanerííiK.-'jsi'rrada con un 
adorno de r^so luntMdozbaje ti pecho 
y hasta la punta..La manga termina 
con encaje y pasamaneria. 

'El segundó és'^flr %llfdb de raso 
y encaje negro que he vieto, á una 
elegante dama en una comida de ce 
remoiiitt. La f<tlda,de raso, lleva dos 
plegados en el h>y) y un alto votan 
te de encaje de- Ghantilly, con pe­
queña cabeza de encaje. La draperla 
de surah que cae sobre ,el delantal, 
está bordada diagonalmente de ra 
yados de perlas de azabache, y á la 
derecha hiy una ligera draparia, 
de raso sujeta con una habita hacia 
I aizquiard-i. La faldeta del cuerpo 
de pierde en esa drapería y la espal 
sa princesa forína una tüoica reco 
gida bastante vblutoíuosa.Pos lar­
gos cabos de ciüta negra aplicados al 
tille, se rottnen en un pasador y 
caen de lado. 

En el escéte redondeado de] cuer 
po hay un «esgo formando hom­
brera. ' 

Llama mucho la atención eltragei 
que luce la actriz Mad. Chaumont; 
én rl acto'ultimo- da la Perla. Es de 
faya y raso gris. Falda de raso ter­
minada cÔn i»i plegado menudo. Un 
delantal de fáyaf plejgada fóíitía íiié-
dd sobre el dejan téi'O del vestido, y 
á ios lados h^y dos* caldas de raso 
ptegtdo rodeadas d^ bordodo estilo 
punto de Veneciai Guerpo liso con 
una ligera punta por delante y reco 
gidapoir detrás, t̂ a novedad de este 
trage consiste eit la combinación de 
la falda guarnecida con la tela lisa. 

Como vestido propio para visita 
puedo citar uno de raso musgo bor­
dado de punteado encarnado y per-

I las y terciopelo y reps listado del mis 
mo color. Falda lisa con ubanicp 
de terciopelo plegado. Al bajo del 
fondo de falda se añade un alto vo 
laute á plieguts huecos. Camargo 
de reps añadido al bajo del cuerpo y 
fraticido sob^e las caderas con j?e-
queña drapeiia por detrás. Cuerpo 
de raso bordado terciando punta 
pronunciada por delante y por de­
trás. Cuello y bocamangas 4e tercio 
pe'o. Con este trage se lleva sombre­
ro de reps musgo todo funcido y fo­
rrado de terciopelo y cintas de reps. 

Aunque aqui no se usa mantilla, 
la ilíoda piensa en todo y ha inven 
tado un precioso modelo de horqui 
lia para sugetar la de] las madrile­
ñas. Es 4e azabache figura una hoja 
larga partiendo de - una margarita 
doble de azabache tallado. 

No completaría mis noticias sobre 
las modas si no dijera algo del cal­
cado. LQS últimos inodelós son: Zar 
puto para soirée de raso azul clare 
bordado de perlas con dos^ barretas 

y unas lazadas sobre el empeine: Zir 
pato de baile de raso rosa, con a n a 
ruche de encaje al borde y al lado un 
lazo de ra^o, lazadas sobreí el empei 
ne, y en la punta otras lazadas:más 
pequeñas; y zapato «para soirée de 
terciopelo gi*anate, con torzada de 
seda é hilillo de oro al borde y enci­
ma lazo con borlas. 

Madrid 30 de Abril da 1882. 
ERMeSXINA. 

(Es. propiedad.) 
. , — — ^ ^ • 

Previene el art. 196 de la ley de 
Instrucción pública de9 de setiembre 
de 1857, que los maestros y maes­
tras de escuela pública disfrutarán 
uti aumento gradual dé sueldo, con 
cargo al presupuesto de 1 iprovincia 
respectiva. A. este fin se dividirán én 
cuatro clases, y pasarán, de una á 
otraspguh'su antigüedad, mérito y 
servicios en la enseñanza, en la for-
nia que,determinan los reglamen­
tos. El real decreto de 27 de abril de 
1877 dictó reglas para la íormáci¿n 
délos esbalafones, previniendo su 
art. 7.0 que cada dos añí)s, á contar 
desde la formaci^ii del escalafón^-
neral dé cada provincia, se cub^i* 
ráa con arreglo á las dUppstciones 
del ^ismo de^r^^ l?^ vacantes (úie 
hubieran ocurrido. 

Deseoso el gobierno d^ armonizar 
ambas d¡S|)psicionés y'-4k ^^^e ite 
dicten reglas pajraílevarla ffecto lo 
dispuesto en el art-19^ d .̂ la í|y« ba 
dispuesto, según pubjica (p lylóceía 
de ho^, que laé vacantes ^ue ji^mU 
ten en lbs> lugares corres|^ondÍénles 
á la aptigüedadí Jep las tres primaras 
ciases de los escalafones prbyincia-
les de primera enseñanza fe cu­
bran: 

« l o Ceñios maestros y maeii^tras 
que procedentes de otras pfoviacia» 
tengan derecho á ser iacluidoi^ en 
aquellos, con arreglo á lo dispues­
to en el último párrafo del arUcaio 
196 de la ley de setiembre de 11̂ 57 
debiendo ocupar el número que por 
sus años de servicio les corresf^on-
dan. 

2.0 Corriéndose )a escalft entre 
los que dentrp de ^a^a (¡limé ocuípan 
lugar poste4pr á las vacantes. 

3.0 Cpnloq números impares de 
{a clase inmediata inferior k^Q ocu­
parán los últimos de aquella ^ que 
asciendan. 

Y 4.0 Los maestros y maestras 
más antiguos de la clase cuarta in­
gresarán en los últimos número^ da 
la tercera. 

Y ahora bien, eti las vacantes co­
rrespondientes al mérito se correrá 
la escala dentro de cada clase é in­
gresarán en la que tengan derecho 
los maestros y maestras á que se re­
fiere el art. 1^6 de la ley á|i)e^ Cita­
da, y si aun quedaran yapantes, se 
proveerán previo concurso entre los 
déla clase inmediata ipferipr, sea 
cualquiera el número que en ella 
ocupen. 


